
		
			Introducción

			Soy un alma muy vieja.

			En todo este dilatado tiempo he vestido numerosas y variopintas personalidades a las que llamo “mis idiómeros”. Gracias a ellas he experimentado esta dimensión de mil formas distintas y he conocido el amor, el dolor, el miedo, la ira y toda la gama de sentimientos y emociones humanas.

			Algunos de mis idiómeros resultaron vates. He guardado en mi vasta memoria las composiciones que, en cada encarnación, supieron ellos expresar mi sentir de la manera más fiel. Son esos versos los que plasmé en este poemario a modo de resumen de mi largo viaje desde Eros hasta Ágape.

			Ah, mi nombre no es Kamdev. Ese fue el apodo de uno de mis idiómeros.

			 


			Declamo que mi nombre no es mi Nombre.

			¿Qué importa cómo me llaman?

			Les juro que no sé cómo me llamo

			y tampoco lo saben los que me aman.

			 


			¿Acaso es mi Nombre el que figura

			al frente del documento?

			Lo cierto es que no me refiero a “mí”

			cada vez que me presento…

			 


			Vamos, pues tú puedes ponerme un nombre,

			que no importa de verdad.

			Supraconciencia en esencia,

			un número,

			un tono,

			una frecuencia.

			ESO soy en realidad.

		

	
		
			SENSUALES

		

	
		
			Confesión

			Mis brazos añoran contenerte

			como contiene el espigón el mar bravío;

			mis manos suspiran por ponerte

			mantillas de ternuras al rocío.

			¡Y ni hablar de mis labios que en la loca

			y ardorosa remembranza de tus besos

			tiemblan figurándose en tu boca

			y de frenética pasión, al fin posesos...!

		

	
		
			Desvariaderivada

			Por mi palabra no dicha es que volviste,

			anzuelo de materia pronunciada

			que en carnada irresistible te ofreciste.

			 


			Si mi silencio se prolonga en la alborada

			es por la noche algebraica que me diste.

			 


			¿Por qué perdernos en la raíz cuadriculada

			de una ecuación que en física no existe?

			¡Es mejor arriesgar la derivada

			de una pasión que a ser finita se resiste!

			 


			Te desafío a un ángulo imposible.

			Le apuesto diez poliedros a tu espejo

			que soy capaz de hacer irreversible

			el fulgor diagonal de tu reflejo.

			 


			El Todo es esencial.

			La Nada existe.

			¿Volver por volver? No hubieras vuelto.

			Por mi palabra no dicha es que volviste.

		

	
		
			Dominicansias

			¡Qué hermosa mañana para estar contigo!

			No pensé otra cosa...

			La brisa era fresca, la luz irisada, la pasión copiosa

			y el ansia punzante, febril, e insidiosa de estar a tu abrigo.

			 


			¿Presentiste acaso a esta voz lejana

			con ese don tuyo —tu herencia gitana—

			diciendo tu nombre junto a una ventana?

			 


			Todo era silencio de día festivo.

			Algún que otro paso y tímidos gorjeos,

			barrio de “morfeos” prolongando el sueño.

			Pero yo, despierto, soledad y deseos.

			 


			¡Qué hermosa mañana para estar contigo...!

			Te habría acariciado casi en un suspiro

			y en la boca seca, todavía dormida,

			te hubiera calcado diez besos al hilo...

			 


			Como de seguro habrías de estar desnuda,

			tu piel blanco nieve me habría bebido

			y un ardiente verso —Girondo o Neruda—

			hubiera consumado de estar tú conmigo...

			 


			Invoqué tus rosas...

			Evoqué tus poemas...

			Recordé tu fuego...

			Añoré tu risa y tu mirar altivo.

			No te inquietes, cielo. Estoy bien. No temas.

			Es solo que... ¡me muero por estar contigo!

		

	
		
			La balsa

			Sumido en un mar de sensaciones,

			con tu extrañado cuerpo me fabriqué una balsa.

			Bogué toda la noche braceando en mis pasiones

			mientras te imaginaba andando en mí, descalza.

			 


			Ahorcajado en tu vientre, las manos deslizaba

			por entre la corriente de tu piel marejada.

			Estabas tan sonriente...

			y a mí tan arraigada...

			y yo tan hondamente

			anclado en tu mirada...

			 


			Rompiendo el horizonte, una luna brillosa

			emergió cautamente como lumbrera falsa.

			Te prendí con mis besos al alma nuestra rosa

			y, bañado en reflejos, me espejaste en tu balsa.

		

	
		
			Labialicias

			Caricias...

			De todas tus caricias, esas,

			las que subliman mi ser cuando me besas.

			Deseos...

			De todos mis deseos,

			el que a tu cuerpo le imprime contorneos.

			Me enloquece tu boca abierta.

			Tu boca...

			Aliento que apenas toca...

			¡...y una fogata despierta

			la sensualidad más loca!

			Suave, lento y pendulante,

			un par de labios silentes

			me rozan muy quedamente...

			Norte, sur, este y oeste

			en la tierra de mi boca

			dejas tu pasión silvestre.

			¡Sigue... sigue...

			no detengas ese vaivén de las mieses!

			¿No es el viento?

			¿Son tus labios?

			Dios...

			Con ellos, ¡ay... me enloqueces!

		

	
		
			Soneto al desnudo

			Algún día voy a desnudarte

			de una forma distinta a la habitual,

			sin el menor intento de tocarte,

			mas conservando el erotismo del ritual.

			 


			Como desnuda la tierra a la semilla

			o descapulla la oruga en mariposa.

			Como en un barco desviste al mar la quilla

			y el viento impúdico a la vieja rosa.

			 


			Tal como el árbol al llegar el invierno,

			las hojas pierde cual sensual ofrenda,

			de ropas, mujer, quedarás privada.

			 


			¿Truco de magia o ardid del infierno?

			Pues sin haber perdido ni una prenda...

			te habrá desnudado mi mirada.

		

	
		
			Nocturno en seda azul

			Me convocó tu rosa a amarnos a mansalva.

			Presintiendo un gozar por mí desconocido,

			asido de ti fui conducido

			por el hilar de una noche color malva.

			 


			Inexperto amador, sumiso y tenso,

			sobre un océano de lanas y de espumas,

			en comburente par llamas y plumas

			sostuvieron mi hálito en suspenso.

			 


			Primero el beso, feroz sobre la boca,

			y un temporal hirviendo sobre el lecho.

			Ardiendo espigas me sonó dentro del pecho

			la música virtual que tu amor toca.

			 


			Después tus dedos rasgándome la espalda...

			¡Mil navajas de rasguños peregrinos

			construyen hábilmente los caminos

			que eyectan mi deseo hacia tu falda!

			 


			Calma... calma...

			Pero no puedo evitar —tampoco quiero—

			que se extinga el apetito de mi alma.

			 


			¿Por qué habría de privarles a mis manos

			por más tiempo la dicha merecida

			de tu amada y tersa piel favorecida

			por el níveo seductor de los arcanos?

			 


			¡Que te adhieran como musgo,

			que te enrollen como un manto!

			¡Que te exciten... y te arrullen...

			y te acunen con su canto!

			Como grillos...

			Como grillos en las noches de verano.

			 


			La rosa tembló... y yo con ella.

			Sobre el lecho, las cenizas y el asombro.

			La pasión se hizo sueño y tú, mi bella,

			finalmente dormida sobre mi hombro.

		

	
		
			Preámbulos

			Lento.

			
			Como Hades transitando el firmamento,

			su comienzo para todo es lento.

			A veces su accionar sigue los ritmos

			como los de una partitura de concierto.

			Un primer movimiento largo, lento,

			de notas sostenidas, prolongadas

			y arpegios seductores encubiertos.

			Un intermezzo apasionado, troppo brioso,

			y un final donde se queda sin aliento.

			
			Para hacer el amor también es lento.

			Es la cama el idílico rectángulo

			donde queda demostrado lo que digo,

			pues no alcanza la pasión sin el preámbulo.

			
			No es que no apetezca apretarla desnuda

			y, desnudo, estamparse en su piel calcinada.

			Calcar con sus labios sus curvas y, muda,

			dejarla temblando, ardiente y saciada.

			Pero eso es “el postre”. Primero, “la entrada”.

			
			Que su nuca huela a perfume descarado;

			que sus besos lo sorprendan suavemente;

			que esa boca en su boca lentamente

			se refriegue en un vaivén acompasado.

			
			Dice él: “Ven hacia mí, sedúceme, provócame”.

			Muy cerca de la estufa está sentado.

			Ella va hacia él con medias negras,

			descalza y un pulóver ajustado.

			La fina seda calcándole las piernas,

			poniéndole suspenso a “eso” deseado.

			
			Moviéndose sensual como una gata,

			el trasluz de la seda es atrayente.

			Ella se sienta a horcajadas en sus piernas

			mientras gotas de sudor perlan su frente.

			
			Con femenil contorneo de serpiente,

			la pelvis de ella por su vientre se desliza.

			Le afloja un botón de la camisa

			y toma su nariz entre sus dientes.

			
			Rojos sus labios como rosas
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